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El modelo que se comienza a implantar a partir de 1960 tiene, entre otras particularidades, la novedad y la 
ruptura que supone su proceder frente a los habituales desarrollos turísticos de la época, más preocupados 
por la rentabilización rápida de las inversiones que por el deterioro que ocasionan en el paisaje sus 
construcciones. Mientras, en la lejana Lanzarote apuestan por un modelo propio y característico con el que 
iniciarse en el turismo, que prioriza y salvaguarda sus recursos naturales y culturales en la construcción del 
territorio y en el que se reconoce una determinada proyección estética a escala insular inspirada por el 
artista César Manrique. El proceso creativo explica ambas cuestiones, su particular conformación, los pasos 
seguidos y las herramientas utilizadas, y su signo artístico, el filtro establecido por Manrique para mediar 
entre el turismo y el paisaje y reconocer sus valores. 
 





The model that is being implemented from 1960 onward has, among other features, the novelty and 
disruption that can be expected in view of the typical tourist developments of the time, more concerned with 
a rapid return on investment than the deterioration of the landscape caused by its construction. Meanwhile, 
in the distant Lanzarote a unique model is voted to sparkle tourism, prioritizing and safeguarding its natural 
and cultural resources in the construction of the territory in which a particular esthetical projection is 
recognized on the scale of the island inspired by the artist César Manrique. The creative process explains 
both questions, their particular configuration, the steps taken and tools used, and its artistic expression, the 
filter set by Manrique to mediate between tourism and landscape and to recognize its values. 
 













1 ANTECEDENTES DE LA PROPUESTA  
 
Algunas de las cuestiones más relevantes tienen su germen en la etapa anterior al trabajo como la 
progresiva valorización del paisaje por parte de los escasos visitantes que llegan; la consolidación de la idea 
turística entre un reducido número de personas entre los que está José Ramírez, el futuro presidente del 
Cabildo1 durante la etapa de estudio; el déficit infraestructural existente; o la aparición en escena de César 
Manrique esbozando alguno de los posteriores ejes de la propuesta.  
 
1.1 Contexto turístico existente en España y Canarias 
 
El fenómeno turístico llega a Canarias a rebufo de los destinos peninsulares, instalándose en las islas 
capitales de provincia, Gran Canaria y Tenerife, a finales de los cincuenta. Su transformación en una 
actividad de masas se produce tras las II Guerra Mundial, como consecuencia de las grandes conquistas 
sociales y culturales producidas en Europa, los importantes avances tecnológicos realizados en materia del 
transporte, y la aparición de los tour operadores. Dichos cambios no pasan inadvertidos en la España 
franquista donde, tras el fracaso del primer período autárquico inmediatamente posterior a la Guerra Civil, 
son conscientes de la riqueza que puede producir el turismo y el creciente interés del “sol y playa”. Así, a 
partir de los cincuenta, se produce un giro político a favor del desarrollo turístico del que participa el Estado 
favoreciendo la inversión privada y actuando como vocero del turismo. A finales de esta década, la industria 
turística ya es una realidad en algunos lugares como la Costa Brava o Mallorca, que por entonces cuenta 
con más de 26.000 plazas alojativas (Cáceres Morales, 2001). No obstante, su rápido y sorpresivo 
desarrollo comienza a generar un crecimiento incontrolado que acarrea efectos perniciosos sobre el 
territorio, desbordándolos y saturándolos. El auge del turismo de playa, la progresiva mercantilización del 
producto turístico y la búsqueda de beneficios económicos a corto plazo generan una nueva morfología 
despreocupada del paisaje y del lugar que ocupa. Se caracteriza por la producción en masa de destinos 
turísticos de baja calidad, estandarizados y a bajo precio cuyo modelo espacial de crecimiento se reproduce 
de forma mimética en otros emplazamientos ocupando verticalmente la primera línea de costa y, 
horizontalmente, el traspaís más inmediato.  
 
Mientras, en Canarias, los cincuenta se viven como un período de paulatina recuperación turística que 
culmina en 1957 con la llegada de los vuelos charters y el definitivo despegue del turismo en las islas. Se 
establece inicialmente en Gran Canaria y Tenerife, donde ya existe una cierta tradición, si bien con el 
cambio de paradigma turístico mutan sus localizaciones hacia la costa, concentrándose fundamentalmente 
en Las Palmas, la capital grancanaria, y en el núcleo tinerfeño de Puerto de la Cruz. Entre los cincuenta y 
los sesenta se produce un rápido y voraz crecimiento de ambas localidades que deriva en la congestión y 
saturación del espacio turístico, e impulsa la creación de nuevos asentamientos ex novo para el turismo. Lo 
sucedido en Las Palmas, por su parte, es el precedente que toman los artífices de la propuesta lanzaroteña 
para alertar sobre los riesgos que puede entrañar el turismo si no se sabe encauzar este negocio. Estos 
años han visto transformar radicalmente el entorno de la Playa de las Canteras, donde la actividad turística 
se concentra principalmente en la capital grancanaria. Su antiguo frente marítimo, compuesto por las 
antiguas viviendas terreras de dos plantas y otras edificaciones de interés, así como su ámbito de influencia, 
se sustituye por construcciones hoteleras y extrahoteleras de hasta 7 u 8 plantas. A la evidente pérdida 
patrimonial, los efectos de esta operación suman un notable incremento y saturación del espacio turístico y 
una infraestructura para el alojamiento en la que prima su uso turístico frente a la calidad de lo edificado, 
produciendo, en consecuencia, una profunda y negativa metamorfosis del carácter de este ámbito.  
     
1.2 Lanzarote en los años 50: la irrupción de la conciencia turística  
 
Mientras en Gran Canaria o Tenerife el turismo se consolida, los escasos viajeros que se acercan a 
Lanzarote lo hacen atraídos por fines científicos o comerciales. La isla más oriental del archipiélago es, por 
entonces, un territorio aletargado e inhóspito, marcado por su condición periférica, su naturaleza volcánica, 
la ausencia de recursos básicos como el agua y una economía de subsistencia a caballo entre la pesca y la 
agricultura. La pobreza y miseria en la que viven sus habitantes está determinada, inexorablemente, por los 
distintos episodios volcánicos que en su historia reciente se han producido; condición que, sin embargo, ha 
conformado un paisaje único y diferenciado de las restantes islas del que el hombre, en su acción, forma 
parte. Ambos son la base de un territorio seco y áspero, alejado de los tradicionales tópicos del turismo y 
progresivamente valorado por los aventureros que la visitan. Impresionan sus numerosos volcanes, la 
plasticidad y el cromatismo de sus superficies o su escasa, pero resistente vegetación carente de estrato 
arbóreo. En sus grandes extensiones de lava petrificada, los llamados Malpaíses albergan ciertos hitos 
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 Máxima institución pública de carácter insular. 
naturales de gran interés como las Montañas del Fuego y el Golfo, en Timanfaya o los Jameos del agua y la 
Cueva de los verdes en el Malpaís de La Corona. La vista desde la Batería del Río, el punto más alto de la 
isla, se suma a esta iconografía básica del paisaje lanzaroteño a la que también ha contribuido el hombre 
con su labor en la pesca y en la agricultura, así como en su arquitectura vernácula. Su quehacer demuestra 
una estrecha y armoniosa vinculación al medio que le permite disipar menor energía creando, al tiempo, 
entornos cargados de humanidad como La Geria, el máximo exponente de la arquitectura agrícola y el 
origen de la técnica del enarenado con la que se cultiva la mayor parte del territorio insular.  
 
 
Agricultores y vistas de Timanfaya  
(Manrique, 1974 / Vega, 2005) 
 
Los cincuenta no modifican substancialmente el desolador panorama existente al continuar instalados en el 
mismo atraso en el que han convivido a lo largo de su historia. Persiste el problema del agua, lo que obliga 
a traer buques-cisterna para abastecer a la isla, las comunicaciones exteriores son muy limitadas y 
dependen de la climatología; la red de carreteras está en un estado deplorable; servicios como la luz o las 
telecomunicaciones están por desarrollar; y su población, mayoritariamente analfabeta o con estudios 
básicos, vive en la pobreza. Sin embargo, es en esta década cuando se vislumbra la posibilidad de que el 
turismo se instale en Lanzarote y, con ello, la oportunidad real de generar riqueza y aliviar la situación 
existente. Es una idea que, sin embargo, viene fraguándose desde tiempos anteriores, gracias al paulatino 
aprecio y reconocimiento que recibe de los visitantes y a la contribución de algunos personajes isleños 
como Casto Martínez o Agustín Espinosa. También casos como el de Gran Canaria o Tenerife, donde el 
turismo es ya una realidad, agitan el debate en torno al futuro turístico de Lanzarote, instalándose entre un 
reducido y notable grupo de personas entre los que se encuentran José Ramírez y César Manrique.  
 
En este período se producen varios acontecimientos trascendentales para el turismo. El escaso alojamiento 
existente en Arrecife, la capital, se amplía en 1951 con la apertura del parador de turismo, el primer 
establecimiento netamente turístico, lo que permite un cierto aumento del número de visitantes. Dos años 
después, en 1953, comienza a publicarse el semanario Antena, dirigido por Guillermo Topham. Hasta su 
cierre en 1970, sus páginas sirven para crear un clima favorable en torno al turismo, siendo frecuentes sus 
editoriales a favor de su implantación o las entrevistas a personajes ilustres locales o extranjeros donde se 
recalca el interés que despierta la isla. Al tiempo censura los principales obstáculos que impiden su 
implantación – la escasez del agua, el atraso infraestructural o la necesidad de aumentar la capacidad de 
alojamiento –, sumando a los ya citados los descuidos y las quejas que se vienen produciendo en alguno de 
sus principales hitos naturales, como el mal estado de los accesos a los Jameos del Agua o al Islote Hilario 
en Timanfaya (Hormiga, Perdomo, 1995). Otro acontecimiento importante se produce en 1955 con la 
llegada de José Ramírez Cerdá a la alcaldía de Arrecife, ocupando esta posición hasta 1960, cuando se 
hace cargo de la presidencia del Cabildo y lidera, junto a César Manrique, la propuesta territorial de la 
siguiente década. El artista, amigo desde la infancia de Ramírez, pese a residir en Madrid permanece 
sentimental y profesionalmente atado a su isla. Ambos ensayan alguna colaboración, como la construcción 
del parque municipal de Arrecife, y comparten sus ideas y opiniones. Ramírez conoce así la isla soñada por 
el artista, la que experimentan en la siguiente década. 
 
Aunque Manrique desarrolla su faceta territorial y arquitectónica a partir de los sesenta, es a mediados de 
los cincuenta cuando comienzan a materializarse sus preocupaciones por estas materias. Son frecuentes 
sus apariciones en los medios participando de la corriente a favor del turismo así como anticipa algunas 
ideas sobre cómo debe configurarse en Lanzarote. En el campo de la arquitectura, critica con dureza las 
nuevas construcciones que se vienen produciendo en Canarias por no adecuarse a las condiciones 
climáticas y paisajísticas de las islas, reivindica para ella la modernidad en lugar del regionalismo2 y esboza 
una noción clave de su trabajo artístico, la fusión entre la naturaleza y la arquitectura (Gómez Aguilera, 
2006). También como consecuencia de los graves errores que se vienen produciendo en esta materia, se 
pronuncia a favor de “crear una conciencia insular de lo que debe ser el urbanismo” (Gómez Aguilera, 
2006:84), anticipando la idea de crear una sensibilidad común en torno a la arquitectura y a la estética.  
 
El paisaje es, sin duda, el principal activo de Lanzarote, como demuestra el cada vez mayor número de 
visitantes que se acercan a sus principales hitos naturales. Lugares como las Montañes del Fuego, el Golfo 
o la Batería del Río, todos ellos marcados en el mapa mental de Lanzarote, pueden suponer una importante 
baza para el turismo si son capaces de adecuarlos y restaurarlos evitando la degradación y el deterioro que 
se viene produciendo en alguno de estos lugares. A este propósito, Manrique suma la necesidad de realizar 
una propuesta vinculada también al arte y al paisaje. Ejemplo de esta intención son sus declaraciones en 
torno al posible futuro de los Jameos del Agua, donde plantea la posibilidad de crear un anfiteatro donde 
realizar representaciones para el turismo. Pese a no prosperar, estas primeras intenciones esbozan alguno 
de los ejes de la posterior propuesta, la voluntad de acondicionar los lugares más relevantes de la isla 
dotándolos, a su vez, de un contenido artístico.  
 
“Si a nuestras bellezas naturales supiésemos buscarles el complemento de otras 
facetas nuevas y originales, Lanzarote ganaría muchos enteros en la cotización turística.” 
(Gómez Aguilera, 2006:90) 
 
Aunque, como señala, previamente se ha de realizar un importante trabajo para corregir la situación 
existente y realizar todas aquellas infraestructuras que permitan el disfrute turístico de la isla. 
 
1.3 César Manrique  
 
Manrique es un artista poliédrico, cuyo arte responde tanto a sus propias intuiciones como a los diversos 
conocimientos y experiencias que va adquiriendo a lo largo de su trayectoria. Se nutre de artistas como 
Néstor de la Torre, en sus inicios, o Picasso y Matisse a continuación; de las corrientes plásticas y 
arquitectónicas vigentes en Madrid, donde se forma y establece durante este período; de sus viajes al 
extranjero; o, tras su estancia entre 1964 y 1966 en Nueva York, de la activa vida cultural de la ciudad y de 
movimientos artísticos en plena vigencia como el Pop Art. Cuestiones que, en su conjunto, se articulan en 
torno al cuerpo central manriqueño, la influencia de Lanzarote y de sus paisajes dentro de su arte.  
 
La isla es la fuente de buena parte de su imaginario artístico y, a su vez, el lienzo donde en los sesenta 
dibuja su propuesta. Desde su infancia se ha contagiado de sus valores naturales y culturales, y son ellos 
los que toma cuando elabora su vertiente territorial. Lanzarote posee un paisaje fuera de los cánones 
habituales de la belleza, calificado entre lo sublime, por su potente y estremecedora naturaleza compuesta 
de cientos de volcanes, y lo pintoresco, por, entre otras circunstancias, la sorpresa que producen sus 
blancas arquitecturas frente a la negrura de su lecho (Maderuelo, 2006). Así, en palabras del artista, 
 
“Ya el haber nacido en esta quemada geología de cenizas en medio del Atlántico, 
condiciona a cualquier persona medianamente sensible. Toda influencia que supone este 
escenario que ha rodeado mi infancia se ha manifestado sucesivamente en mi plástica, con 
gran libertad de expresión, como la misma y brutal superficie de la isla.” (Manrique, 1974: 
S/P)  
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 El tipismo o regionalismo es una corriente que exacerba los valores de la arquitectura y la cultura local, y cuyo máximo representante 
es el artista Néstor Martín de la Torre. 
El paisaje insular impregna su arte ya desde su niñez, desde sus recuerdos en Famara como, 
posteriormente, de su conocimiento vivido a través de sus múltiples excursiones por su territorio. De él no 
sólo aprehende su dramatismo, también su sentido lúdico y vital, el mismo con el que rodea su vida. Su 
aprecio por la genética brutal de su naturaleza y la cultura popular se reflejan inicialmente en la pintura para 
después contaminar las restantes facetas creativas en las que se desenvuelve, como la arquitectura. En los 
cincuenta ya anticipa en este campo su voluntad de intervenir en los principales hitos paisajísticos 
añadiendo belleza a través del arte, aunque es a partir del siguiente decenio cuando pone en práctica sus 
ideas. Así resulta curioso observar cómo buena parte de los argumentos plásticos que Manrique extrae de 
Lanzarote revierten en su territorio tras su filtro estético, a través de un tipo de arte cooperativo e integrador 
donde hombre y paisaje conviven de forma armónica.  
 
Tras una primera etapa de descubrimiento de la naturaleza y la pintura, Manrique se traslada a Madrid en 
1945 para formarse como pintor. Su estancia en la capital – donde permanece hasta 1964 cuando se 
desplaza a Nueva York – marca decisivamente su formación artística y su ideario estético. Pese a su 
lejanía, en el artista siempre está presente Lanzarote, continúa veraneando y realizando algunos trabajos 
como sus murales para el Parador de Turismo (1950) o en el aeropuerto de Guacimeta (1953). Su interés 
por el medio natural y el mundo popular continúa siendo – y será –  el germen de sus realizaciones, si bien 
estos años reflejan su transitar desde el regionalismo y la representación figurativa hacia la consolidación de 
un nuevo lenguaje abstracto y matérico de su naturaleza. Al consolidar su lenguaje, su filiación 
inequívocamente moderna elude reproducir miméticamente su tierra pues en su lugar toma de ella su 
esencia, su sentido dramático, para su faceta plástica.   
 
   
 
 
Evolución plástica. Mural en el Parador de Turismo, 1950, y mural en el hotel Las Salinas, 1976 
(Gómez Aguilera, 2006/ Manrique, 1989) 
 
Su visión y apego por la cultura y la arquitectura popular – presente desde sus primeras obras – transita en 
paralelo a su pintura, proponiéndose también estudiar lo vernáculo desde una óptica moderna. Agotado el 
modelo de arquitectura tipista, su estancia en Madrid le permite tomar contacto con los arquitectos e 
imbuirse del espíritu de la época donde autores como F. J. Sáenz de Oiza o J. A. Coderch construyen 
inspirándose en la arquitectura tradicional a través de fórmulas renovadas (Gómez Aguilera, 2006). Por su 
parte, Manrique valora de la vivienda tradicional lanzaroteña su simplicidad y su conocimiento e integración 
en el entorno; sus paredes encaladas y blancas en contraste con la negrura del paisaje; sus formas cúbicas 
y el carácter horizontal de sus construcciones; o su carácter orgánico fruto de la adición de nuevos 
volúmenes, cuestiones que, en conjunto, responden tanto a las necesidades del usuario como a las duras 
condiciones climáticas existentes en Lanzarote. Así, sus edificaciones son fruto de la experiencia y la lógica, 
y el ejemplo que toma Manrique frente la arquitectura racionalista contemporánea y las construcciones de 
estilo neocanario que se vienen produciendo en las islas, las cuales critica abiertamente. Su posición 
respecto a la arquitectura es comprometida, reniega del tradicionalismo canario pero también rechaza la 
corriente arquitectónica vigente, el racionalismo, por realizar una arquitectura estandarizada, fría e incapaz 
de dialogar con la naturaleza y con la historia imponiendo modelos ajenos a la cultura y al paisaje local 
(Castro Borrego, 2009). El artista, por su parte, defiende la modernidad de las nuevas construcciones a 
través del aprendizaje de la tradición local. Así, ante la posibilidad de que el turismo se implante en 
Lanzarote y al observar la arquitectura que se viene produciendo resume,  
 
“La arquitectura canaria me da lástima, ya que precisamente por la maravilla de su 
clima, se debe concebir una arquitectura que forme parte conjunta con la Naturaleza 
empleando materiales tan nobles como el hormigón, el hierro, el cristal y el plástico y no 
haciendo eso que llaman ‘típico canario’, que no sé quien se inventó y que de ninguna forma 
responde a las características de nuestras islas” (Gómez Aguilera, 2006)  
 
Manrique permanece fiel a este posicionamiento crítico frente a la arquitectura aprehendido en Madrid 
cuando emprende su trabajo territorial en Lanzarote junto a José Ramírez, enriqueciéndolo tras su posterior 
experiencia en Nueva York entre 1964 y 1967 y su particular posicionamiento estético frente a la naturaleza 
(Gómez Aguilera, 2006).  
 
 
Arquitectura popular  
(Autor: Francisco Rojas Fariña) 
 
En Madrid, su trabajo alcanza una gran notoriedad. Son frecuentes sus intervenciones en los medios, tanto 
en la capital como en Canarias, donde muestra su carácter festivo y abierto, el mismo que subyace en su 
obra. El propio Manrique señala cómo esta actitud vital proviene de su aprendizaje y observación de la 
naturaleza, es así como el particular paisaje de Lanzarote pudo desencadenar, aunque sea de forma 
inconciente, su gusto por la sorpresa y el asombro. Esta misma actitud es la que lleva en Madrid, donde 
disfruta de una vida distraída y jovial en plena España franquista y también en Nueva York, donde se 
contagia del ambiente cultural que vive la ciudad. Allí siente especial fascinación por el Pop Art, del que 
valora, entre otras cuestiones, su habilidad para convertir objetos cotidianos en obras de arte y su 
capacidad para romper las barreras entre el gran público y el “arte culto”. Del Pop Art aprende una nueva 
forma de contemplación diametralmente opuesta a la que se tiene en un museo, pues requiere una mirada 
lúdica y distraída, sin los conflictos para el espectador que el arte abstracto genera (Maderuelo, 2006). Esta 
visión que Manrique pretende para sus ambientes cuando comienza su trabajo territorial en Lanzarote 
sumado a su carácter optimista y feliz, le permiten desarrollar un tipo de “arte amable” perfectamente 
adaptado a la actividad turística.  
 
Por otra parte, en la aislada España franquista de los años cincuenta, las nuevas construcciones de jóvenes 
arquitectos como Fernando Higueras – con el que colaborará en Lanzarote – se encuentran desprovistas de 
un equipamiento acorde a la obra. Bajo el paraguas de la arquitectura se construye el mito de la fusión de 
las artes plásticas y aplicadas, de la obra total, y de la necesidad de colaborar con los artistas para equipar 
los edificios (Gómez Aguilera, 2006). Trabajan a distintas escalas, bien diseñando muebles, vidrieras o 
esculturas, o participando en el diseño interior de los edificios, como Manrique en el hotel Fénix de Madrid, 
donde realiza varios murales y otras intervenciones. Éste, siente el arte de una forma total, no desde un 
punto de vista renacentista, sino con la voluntad de mostrar en su trabajo como el artista no debe sentir 
reparos a la hora de actuar en otras labores alejadas de su habitual quehacer (Santana, 1993). Así, le es 
indiferente intervenir en la cerámica, en la pintura o en el diseño del mobiliario, una idea que anticipa su 
posterior trabajo en Lanzarote, donde integra las artes a escala insular.   
 
2 CONSTRUCCIÓN DE LA PROPUESTA INSULAR  
 
En los años de presidencia del Cabildo de José Ramírez Cerdá, entre 1960 y 1974, se sientan las 
principales bases de la propuesta territorial. Cuenta con César Manrique, con el que ha compartido alguna 
experiencia durante sus años en la alcaldía de Arrecife y del que conoce sus propuestas para Lanzarote. 
Juntos lideran un proyecto que implica al sector público, tanto a nivel local como estatal, al privado y a la 
sociedad civil en la construcción territorial de la isla. Pese a no existir ningún documento escrito o formal 
que permita afirmar la existencia de un plan, los pasos realizados en Lanzarote constatan su presencia. La 
isla es un caso singular en el contexto existente, no sólo por las herramientas empleadas sino por haber 
sabido planificar la llegada del turismo. Así, para cuando el aeropuerto abre a los vuelos charter 
internacionales en 1970 – fecha en la que se considera iniciado el turismo –, Lanzarote ya cuenta con las 
infraestructuras y los mimbres básicos para que éste se pueda desenvolver.    
 
2.1 Bases conceptuales de la propuesta 
 
La propuesta se configura a partir de un objetivo básico, salvar a su población de la miseria económica y 
cultural en la que viven. Sus habitantes, mayoritariamente analfabetos, se limitan a subsistir gracias a la 
pesca y agricultura. Es necesario encontrar un nuevo motor que revierta esa situación, como así se percibe 
el turismo. Se intuye el potencial paisajístico insular como la principal baza para atraerlo, aunque también 
son conscientes de que la actual situación existente en Lanzarote imposibilita cualquier perspectiva en este 
sentido. Son necesarias unas infraestructuras básicas para que se implante, una mayor planta para el 
alojamiento turístico, resolver el problema del agua, mejorar las conexiones con el exterior o arreglar el 
deplorable estado del viario, mayoritariamente realizado en macadam. También preocupan las 
consecuencias que su desarrollo puede ocasionar sobre el territorio. En Las Palmas, por ejemplo, son 
palpables sus efectos en zonas como Las Canteras, donde en un corto período de tiempo el turismo ha 
borrado la identidad del barrio. Inquietan los posibles daños que puede ocasionar en el paisaje lanzaroteño, 
bien en su arquitectura vernácula, introduciendo nuevos modelos arquitectónicos alejados del espíritu local; 
como en su medio natural, donde a pesar del relativo flujo de visitantes que recibe ya se comienza a percibir 
una cierta degradación de alguno de sus principales hitos naturales.  
 
 
Degradación de los Jameos del Agua, 1961-70  
(Javier Reyes Acuña) 
 
En Lanzarote, se fijan crear un producto único y diferenciado para atraer al turismo. Sin desdeñar el gusto 
por el “sol y playa” se apuesta por un modelo territorial híbrido que reivindica la identidad natural y cultural 
de la isla como eje de la propuesta. Así Manrique expresa, 
 
“Para ello, el primer slogan que pusimos en macha fue: no tenemos que copiar a 
nadie; tenemos que sacar a relucir la personalidad intrínseca de la isla para que nos vengan a 
copiar a nosotros. Este fue nuestro principal cometido y, una vez realizado el tiempo nos ha 
dado la razón.” (Manrique, 1991:104)  
 
Con este punto de partida, los aspectos esenciales del futuro desarrollo territorial son: 
 
- Planificación previa al turismo a nivel insular. Frente a la corriente turística dominante, de carácter 
masivo y ajena al territorio que ocupa, en Lanzarote se anticipa y se prepara su llegada siendo 
conscientes de la imagen que se quiere proyectar y del modelo territorial que la sustenta. 
- Proyecto colectivo liderado por la administración pública. El Cabildo y Manrique asumen la iniciativa 
en la propuesta. Es un liderazgo que incorpora a la iniciativa privada y otras administraciones 
públicas, construyendo, conjuntamente, las infraestructuras básicas que la isla  necesita.  
- Revalorización y puesta en uso del paisaje. El patrimonio natural y cultural de la isla es el factor 
diferencial de Lanzarote y el principal eje de la propuesta. La labor del artista es capital en este 
punto, identificando y poniendo en valor sus principales recursos del medio natural o su arquitectura 
popular. Por otra parte, el conflicto que genera la actividad turística frente al territorio se resuelve 
integrando ambas actividades en un mismo proceso, salvaguardando sus valores paisajísticos 
haciendo use y disfrute del mismo. 
- Creación de una red de hitos territoriales, los Centros de Arte, Cultura y Turismo (CACT).  A caballo 
del anterior punto, se proyecta intervenir en las principales atracciones naturales o en los lugares 
más emblemáticos de la isla – Montañas del Fuego, Jameos del Agua o Batería del Río –, 
adecuando dichos espacios para el disfrute turístico y la comprensión del paisaje. Su ubicación 
dispersa en el territorio junto a la trabazón viaria realizada configura una auténtica red de itinerarios 
patrimoniales y anticipa la idea de una oferta turística complementaria. 
- La mediación del arte y la creación de una estética insular. Manrique, con su intervención, aporta 
una visión artística total de la isla que intercede entre el turismo y el paisaje. Su trabajo remarca los 
valores de su paisaje y marca la pauta a seguir para la ciudadanía y la iniciativa privada, además de 
reforzar y diferenciar su proyección turística en el exterior.  
- Turismo de “calidad”. Por éste se entiende no sólo su riqueza económica sino también cultural. Para 
ello, es necesaria una infraestructura de calidad y acorde a los códigos estéticos existentes. Existe 
un planteamiento previo que pretende una explotación turística limitada, acorde a su escala, donde 
prime la calidad de la oferta y la demanda.  
- Implicación social y sensibilización común. Uno de los últimos objetivos que se plantean, 
especialmente Manrique, es la necesidad de crear una conciencia insular que mantenga y defienda 
lo realizado. Para ello, es necesario hacer partícipe al sector turístico y a sus ciudadanos mediante 
la pedagogía del proyecto.   
 
2.2 Estética y pautas de actuación  
 
En el trabajo existe un particular proceso de elaboración que hace referencia a una determinada estética y 
valores del que Manrique es el principal responsable, y que es hoy fácilmente reconocible a través de la 
imagen que la isla proyecta. Así es como, en buena parte, el turismo se expande en Lanzarote, gracias al 
cuidado estético que se presta a la isla y a la labor emprendida por el artista.  
 
Manrique toma de su paisaje la esencia con la que construye su obra plástica y, al tornar a la isla, 
necesariamente incorpora dicha visión enriquecida a través de su propia experiencia formativa. En este 
sentido, sus aportaciones más determinantes se basan en el concepto de Arte total, como proceso creativo 
que abarca todas las escalas; y el binomio Arte-Naturaleza/Naturaleza-Arte, el mecanismo que utiliza para 
intervenir y añadir valor a las bellezas naturales e integrarse plenamente en el medio. 
 
Con la acuñación de este último término deja constancia del principal fundamento de su obra, lograr un tipo 
de arte plenamente integrado en el medio en donde el hombre se pueda reconciliar y vivir de forma 
armónica con la naturaleza. A ella asocia un carácter místico y esotérico que lleva a su obra, según la cual, 
cuanto más se ligue el ser humano al medio natural, mayor beneficio espiritual alcanza. Con este objetivo 
realiza un tipo de intervención espacial donde el espectador sea partícipe de la obra o del paisaje donde se 
ubica, al tiempo que determina el origen de su arte en el “dictado mágico” que el lugar le da (Manrique, 
1991). Del medio también extrae mecanismos como la mímesis, no con el propósito de imitarlo sino con la 
voluntad de lograr una obra plenamente integrada en él. Lanzarote le surte de una iconografía básica de 
elementos que sintetizan los valores físicos, inmateriales y culturales de su paisaje – como la vulcanología, 
la agricultura o la arquitectura vernácula –, que reinterpreta e incorpora en su obra espacial con el propósito 
de establecer vínculos con el entorno.  
 
Mientras, con su propuesta de Arte total defiende la versatilidad del artista para desenvolverse en otras 
materias distintas a las propias, como aprende en Madrid. Su vocación “total” le lleva a intervenir en otras 
disciplinas como el paisajismo, el interiorismo o la arquitectura, permitiéndole intervenir a todas las escalas 
de la propuesta y diseñar de forma global la imagen que proyecta la isla.  
 
La materialización de su ideario artístico en el territorio se traduce en unos determinados axiomas a la hora 
de intervenir. Destacan,   
 
- Arquitectura natural. Utilización de la circunferencia y de las formas curvas para enfatizar el carácter 
esotérico de los espacios arquitectónicos. Sus espacios se organizan de forma orgánica, donde 
cada una de las partes se encuentra referida al todo. También introduce elementos vegetales dentro 
de sus espacios. 
- Respeto y sensibilidad hacia el paisaje. Tanto en sus principales hitos naturales como en el viario, 
se priorizan los rasgos del lugar donde se interviene, haciendo evidente su naturaleza y aquello que 
las fuerzas telúricas han sido capaces de generar.  
- Temática contemplativa, miradores e itinerarios. Lanzarote ofrece una red de lugares y caminos 
desde donde se puede contemplar y disfrutar del paisaje, incidiendo en su voluntad por establecer 
un diálogo entre el hombre y la naturaleza. 
- Mimetización al entorno. Se entiende a dos niveles, uno material, empleando en su construcción los 
recursos que el lugar le proporciona, como, en su trasfondo teórico, reinterpretando y reutilizando 
sus principales signos para establecer vínculos con el contexto. 
- Rehabilitación, acondicionamiento y puesta en valor del paisaje. Se adecuan aquellos espacios 
naturales que ofrecen un atractivo natural (Jameos del Agua), se construyen arquitecturas en los 
lugares más relevantes de la superficie insular (Montañas del Fuego) y se aprovechan las 
oportunidades que brinda el territorio (Jardín de Cactus). 
- Arquitectura vernácula como modelo para las nuevas construcciones. Como parte indisoluble del 
paisaje, se propone la construcción popular como ejemplo para las nuevas edificaciones de 
adaptación e integración al medio.  
- Influencia Pop. El contrapunto a la sensibilidad “natural” que estructura la propuesta se produce 
mayoritariamente en el diseño de sus espacios interiores con la utilización de un lenguaje Pop. Sin 
embargo, su introducción le permite crear ambientes más distendidos que alejen la percepción del 
objeto construido con el tipo de mirada que se tiene en un museo. Por otra parte, como hace el Pop 
Art, Manrique recicla objetos cotidianos y les confiere un nuevo sentido dentro de sus decoraciones.  
- Lanzarote, “obra total”. En la isla se trabaja a todas las escalas del territorio con un tipo de arte que 
protagoniza el paisaje e integra diversos lenguajes. 
 
La suma de estas acciones da lugar a una estética propia y perfectamente identificable de la que Manrique 
es globalmente responsable y a la que se asocia de forma global Lanzarote. El éxito y aceptación de la 
propuesta junto con su carácter ético y pedagógico, proporcionan un listón de calidad para aquellos que 
intervengan en su paisaje y son una referencia material con la que educar y sensibilizar a su población.   
 
 
Vista aérea del mirador del Río  
(A.Cutiller y CACT) 
 
2.3 Elementos del plan 
 
En medio de un contexto nacional e internacionalmente favorable para el turismo, el Cabildo toma la 
iniciativa de la propuesta. Durante sus años de presidencia entre 1960 y 1974, José Ramírez inicia una 
nueva forma de actuación en Canarias por parte de la institución que dirige al emprender y liderar el 
proceso de construcción territorial que comparte con distintas administraciones públicas, y con personas y 
empresas del ámbito privado. Su apuesta por el turismo y la convicción de que el paisaje insular puede ser 
la base de un modelo de desarrollo local le llevan a crear un equipo multidisciplinar que encabeza junto a 
César Manrique; y que también cuenta con el vicepresidente del Cabildo encargado del aspecto económico, 
Antonio Álvarez, el arquitecto y urbanista Eduardo Cáceres, el asesor artístico Jesús Soto y Luis Morales, 
capataz jefe de la constructora pública Vías y Obras (Castro Borrego, 2009). Ésta – otra particularidad de la 
propuesta – es creada en 1960 ante la imposibilidad de que las obras infraestructurales que se licitan sean 
cubiertas por la iniciativa privada, mayoritariamente radicadas en Las Palmas en donde su trabajo 
proporciona un nivel de riesgo y rentabilidad que no se asegura en Lanzarote. Durante sus diez años de 
existencia acomete tanto los trabajos que el propio Cabildo propone como los encargados por las restantes 
administraciones públicas, sentando las bases que permiten el posterior asentamiento de la industria 
privada. Hoy, pese a la inexistencia de un plan en el sentido estricto del término, su estudio revela la 
existencia de un auténtico proyecto territorial que se justifica a través de cinco grandes bloques: Imagen 
turística, estructura de soporte, proyectos de referencia, planeamiento y reglamentación, y participación y 
pedagogía de la propuesta.  
 
2.3.1 Imagen turística 
 
A diferencia de otras industrias, el turismo trabaja con una mercancía inmóvil que precisa el desplazamiento 
del consumidor para ser disfrutado. Su éxito depende de su capacidad para atraer visitantes y, para ello, es 
necesario seducirlos a través de un producto que, a través de las imágenes que recibe, ambicione visitar. 
En este proceso, los tour operadores son en gran parte responsables del logro o fracaso de los destinos, al 
tener la capacidad de regular los flujos de visitantes, y de promocionar y crear nuevos productos turísticos. 
Sin embargo, en Lanzarote a comienzos de los sesenta, la falta de perspectivas turísticas hace que la isla 
carezca inicialmente de estas empresas. Su ausencia facilita la creación de un marketing propio a cargo de 
Manrique y el Cabildo en el que, sin obviar su clima o sus playas, se potencia y diferencia su proyección 
turística gracias al paisaje y la obra integrada en la naturaleza de los CACT. Manrique, además de ser el 
encargado del diseño de los centros turísticos y el artífice del código estético que sigue la isla, interviene en 
el campo de la propaganda turística diseñando llamativos folletos, carteles y logotipos. Sus diseños siguen 
los mismos axiomas artísticos que presiden su trabajo, redundando en el carácter total de la obra. 
 
 
Varios anagramas publicitarios de Manrique  
(Fundación César Manrique) 
 
Así, en Lanzarote el turismo crece, en gran medida, gracias al cuidado estético de su imagen y a los valores 
que transmite. El éxito que suscita junto con la progresiva construcción de la propuesta permiten consolidar 
su proyección para cuando los tour operadores se instalen de forma definitiva en los setenta.  
 
2.3.2 Soporte infraestructural  
 
Desde los cincuenta se identifica el déficit infraestructural como el principal escollo para que la industria 
turística se implante. En los años de presidencia de José Ramírez se produce un salto cualitativo en esta 
materia, anticipando y planificando la llegada del turismo producida en 1970. Para entonces, ya existe una 
infraestructura básica y una visión compleja del territorio que permite encauzar la temida “avalancha 
turística” producida en otros destinos.  
 
El precario estado del aeropuerto y las malas conexiones con el exterior han sido uno de los principales 
estrangulamientos de la industria turística. Tras numerosas reclamaciones al Gobierno Central, competente 
en este campo, se acometen diversas obras como el asfaltado de la pista central o la reforma y ampliación 
de la terminal de pasajeros, logrando transformarlo en un aeropuerto capaz de recibir los primeros vuelos 
chárter internacionales en 1970. Manrique colabora en el diseño del recinto proyectando algunos aspectos 
del mismo y realizando unos murales con los que son recibidos los turistas. Al igual que los diseñados en el 
Parador de Turismo, estas pinturas recogen escenas populares de la isla, el mar y la pesca, la agricultura o 
el carácter volcánico del paisaje. Es así como su intervención en el aeropuerto se engarza como una pieza 
más al diseño total de Lanzarote.  
 
También es necesario resolver el problema del agua, cuya ausencia ha condicionado drásticamente la vida 
de sus habitantes y ha coartado la expansión turística hasta entonces. Aunque no se resuelve 
completamente, esta década supone un punto de inflexión en la historia insular con la apertura en 1964 de 
la primera potabilizadora dual de Europa –produce energía y agua potable– creada por unos 
emprendedores locales, los hermanos Díaz Rijo. Inicialmente, su suministro se limita a Arrecife y a las 
urbanizaciones turísticas de Puerto del Camen, mientras el Cabildo trabaja para resolver su carencia a nivel 
insular perforando pozos, abriendo galerías en Famara y completando y reformando las redes de 
suministro.  
 
Los artífices de la propuesta confían en el paisaje como principal activo para el turismo aunque, sin 
embargo, a comienzos de los sesenta su accesibilidad es muy limitada dado el precario estado en el que se 
encuentra el viario. Desde entonces el Cabildo se encarga de acondicionar prácticamente la totalidad de la 
red viaria siguiendo una estrategia que prima la conexión entre los núcleos turísticos, Puerto del Carmen, 
fundamentalmente, y los principales recursos patrimoniales. Se proyectan de forma minuciosa, optando por 
reacondicionarlo creando algunas nuevas vías de carácter paisajístico, y siendo consciente de que su 
diseño es una parte crítica del proyecto al ser el lugar por donde el turista transita y descubre la isla. Por 
ello, en su construcción se presta especial atención a su trazado y su dimensión, para no crear grandes 
cortes en el paisaje ni recorridos monótonos, y a sus detalles, mimetizándolas con su entorno ya sea a 




Sección esquemática de la carretera de la Cueva de los  Verdes  
Elaboración propia 
 
2.3.3 Proyectos de referencia, los CACT 
 
Al impulso infraestructural, el Cabildo suma la construcción de una serie de proyectos estratégicos, los 
Centros de Arte, Cultura y Turismo (CACT), que consolidan la progresiva adaptación de Lanzarote a la 
economía turística (Gómez Aguilera, 2010). Forman un total de siete obras que sintetizan los contenidos y 
los valores de la propuesta, de las cuales cinco se realizan durante esta etapa y las dos restantes sólo se 
proyectan. Este proceso se inicia con la adecuación y apertura en 1963 de la Cueva de los Verdes, parte de 
un tubo volcánico que desemboca en el mar; y continúa con la apertura parcial de los Jameos del Agua en 
1966, el siguiente tramo más cercano a la costa del recorrido anterior; el acondicionamiento de las 
Montañas del Fuego en 1968 dentro del malpaís de Timanfaya; la construcción del mirador del Río, en 
1971, el punto más alto de la isla y desde donde se contempla el archipiélago chinijo3; y la edificación de la 
casa-museo Monumento al Campesino, abierta al público en 1973. Más adelante, el Castillo de San José, 
una antigua fortificación en deterioro será la sede del Museo Internacional de Arte Contemporáneo (1976), y 
una antigua cantera en Guatiza, el espacio seleccionado por Manrique para crear el Jardín de Cactus 
(1992). Tienen en común ser lugares presentes en el imaginario colectivo de Lanzarote y ser espacios que, 
ya sea por deterioro o desuso, se pretenden rehabilitar para la propuesta; al igual que otros emplazamientos 
como Guatiza, donde Manrique vislumbra sus posibilidades para el trabajo. En estas piezas confluye todo el 
ideario artístico manriqueño y sus valores; su disposición acupuntural junto al viario, estructura y pone en 
valor el paisaje, además de ser el ejemplo práctico que han seguido otras muchas construcciones de 




Localización de los CACT y viario paisajístico  
Elaboración propia 
                                                 
3
 Conjunto de islas e islotes situado al noreste de Lanzarote. 
2.3.4 Planeamiento y reglamentación de la propuesta 
 
Además de la labor territorial se establecen otras medidas del ámbito del planeamiento también destinadas 
a controlar y salvaguardar el patrimonio natural y cultural, y regular el turismo. Se parte con una gran 
ambición, al promover desde el Cabildo la redacción del primer Plan Insular de Canarias encargado 
Eduardo Cáceres. Su figura es la aportación más novedosa al planeamiento del momento, hasta entonces 
inexistente, y tiene como fin dar coherencia a los restantes niveles de ordenamiento y marcar las pautas que 
ha de seguir el desarrollo territorial de Lanzarote, fundamentalmente en materia de turismo y paisaje. Pese 
a su aprobación en 1973, el Plan no encaja en la corriente existente y nace casi completamente 
deslegitimado, quedando únicamente vigentes las normas subsidiarias de 1970, una serie de reglas de 
carácter temporal destinadas a controlar la edificación hasta su aprobación definitiva. Pese a su 
transitoriedad, las NN.SS. evidencian la vocación paisajística de la propuesta, identificando ciertas áreas de 
interés natural, los parques insulares del turismo, con una normativa muy restrictiva en cuanto a la 
alteración del paisaje. Pese a su apariencia conservacionista, subyace la voluntad de ofrecer estos espacios 
para el ocio y disfrute de los visitantes, quedando circunscritos a los malpaíses de La Corona y Timanfaya. 
En otra categoría igualmente restrictiva se incluye La Geria, en este caso, con el objetivo de proteger el 
patrimonio agrícola.  
 
Igual objetivo cumplen las normas que se establecen en torno a la arquitectura vernácula, al promover 
normativamente una serie de reglas que hacen hincapié en los criterios estéticos y compositivos de las 
nuevas  edificaciones. Frente a la introducción de nuevos modelos ajenos a la cultura local, las nuevas 
construcciones han de recoger “el espíritu de la arquitectura autóctona de Lanzarote” (NN.SS., 1970). Éste 
es un aspecto esencial para Manrique, el cual elabora y publica en 1974 Lanzarote, arquitectura inédita, un 
libro-catálogo de la arquitectura popular que pretende servir como ejemplo para las nuevas construcciones. 
Respecto a las zonas turísticas, existe una aparente contradicción entre los criterios generales de la 
propuesta y la gran cantidad de terreno que se clasifica para uso turístico. Ello se explica a través de una 
estrategia expositiva del territorio que busca atraer la inversión turística y, también, desde la ingenuidad de 
sus artífices, incapaces de vislumbrar el desmesurado crecimiento que se va a producir a partir de los 
ochenta.  
 Planeamiento vigente  
Elaboración propia 
 
2.3.5 Participación y pedagogía de la propuesta 
 
Para completar la propuesta es fundamental contar con el apoyo del sector privado y de la sociedad isleña, 
siendo ambos los apéndices necesarios para garantizar la eficacia del conjunto. Para ello, tratan de 
establecer un marco operativo conjunto del que participa el Cabildo, Manrique y otras entidades públicas o 
privadas. El Cabildo impulsa diversas entidades como el Patronato Insular de Turismo (1972), encargado de 
conservar y administrar los bienes patrimoniales; o el Centro de Iniciativas Turísticas (1964), una entidad en 
la que también colabora Manrique y que reúne personalidades del ámbito público y privado con el objetivo 
de controlar que las nuevas edificaciones no afecten a la imagen insular. De esta corriente favorable al 
turismo también participa Antena, así como, a título personal, el propio artista, colaborando con el sector 
privado en distintas operaciones turísticas. De los promotores se busca sensibilidad hacia los fines y las 
características de la propuesta, y que su trabajo permita atraer turismo “de calidad”, tal y como este 
concepto se entiende en la isla. Debe construir una infraestructura para el alojamiento de excelencia, acorde 
a los parámetros estéticos del proyecto, y limitada en cuanto a su oferta, por ser más acorde al tamaño de la 
isla. Del mismo modo, es necesaria la participación de la comunidad local para el sustento del modelo a 
largo plazo. Lo realizado en Lanzarote, tanto en la obra construida como en su trasfondo teórico, es un 
ejemplo de conducta para su población. El impacto que generan de los CACTs, junto al contenido didáctico 
que alberga, facilita la labor pedagógica que emprende particularmente Manrique, bien directamente entre 
sus habitantes como a través de iniciativas personales como el Almacén, un centro promovido por el artista 
para acoger actividades culturales.  
 
Manrique hablando con los campesinos 
(Hormiga, Perdomo, 1995) 
 
3 LANZAROTE TERRITORIAL: ¿HACIA UNA NUEVA ESTÉTICA DEL RELÁX?  
 
En plena efervescencia fordista, en Lanzarote se da una primera muestra de la posterior diversificación 
turística producida a partir de los ochenta. Existe una propuesta a escala insular que, si bien no se formaliza 
como un plan al uso, planifica la llegada del turismo a partir de una lógica que conjuga el uso turístico con la 
protección, revalorización y puesta en uso del paisaje. Forma parte de un nuevo paradigma en el que el 
patrimonio natural y cultural se toma como el elemento diferenciador del producto turístico diseñando toda 
una oferta complementaria al “sol y playa” que aprovecha el potencial paisajístico insular. Su geografía, sus 
signos y sus contenidos son la base de un proyecto acupuntural en el que la progresiva instalación de los 
CACT, junto a la trabazón viaria, “territorializa” el espacio insular e identifica y pone en valor sus principales 
recursos. Asimismo, el establecimiento de ciertas reglas protege determinados ámbitos paisajísticos de gran 
valor y relanza la arquitectura popular como modelo de construcción para el turismo. Mientras, el propio 
programa de la propuesta como el marco operativo conjunto en el que trabaja la administración pública y el 
sector privado, promueven la llegada de un turismo “de calidad”, desde un punto de vista adquisitivo y 
cultural. 
 
Existe un trasfondo ético y didáctico destinado a evitar el colapso turístico de la isla mostrando, de forma 
participativa, una nueva manera de aproximarse al medio a través del arte que aporta César Manrique. 
Lanzarote no es, sin embargo, el único caso donde un artista ha estado vinculado a un espacio turístico. 
Lugares como la Costa Azul, las islas Griegas o la Costa Brava han servido de inspiración para pintores 
como Picasso, Dalí o Renoir, contribuyendo con sus pinturas al “descubrimiento” y popularización de estos 
destinos. Siguiendo su estela, Manrique artealiza (Alain Roger, 2007) el territorio, determina la naturaleza a 
partir de su propio filtro cultural y estético, y reconoce sus valores para el proyecto no sólo como mero 
recurso a explotar sino como fuente de placer para el observador. Pretende enseñar a ver y no sólo mirar 
como clave del conocimiento (Manrique, 1988), transformando la mirada del visitante de forma lúdica y 
distraída, haciéndole partícipe de la obra. Su propuesta Arte/Naturaleza es el principal mecanismo que 
emplea para lograrlo, enfatizando su carácter místico y telúrico, y empleando recursos como la mímesis 
para relacionarse con el contexto. A este nuevo código estético que crea y extrapola al conjunto insular, 
suma nuevas lógicas como el Pop Art, que contribuyen a hacer accesible al gran público el contenido 
teórico de la obra. Con su visión, Manrique encauza un nuevo modelo económico y territorial para Lanzarote 
en el que a través de un arte amable, doméstica la naturaleza y reutiliza sus principales recursos culturales 
para el turismo. En definitiva, aporta un nuevo estilo relax orientado a la industria turística, aunque de raíz  
medioambiental (Gómez Aguilera, 2006) 
 
Por último, señalar que con su propuesta son precursores en la utilización de los valores locales frente al 
mercado turístico global. Late, sin embargo, una cierta contradicción, producida en torno a los criterios 
aplicados en el campo de la arquitectura vernácula, donde, en lugar de aprender de su legado, se ha 
reproducido como un simple catálogo de soluciones formales con los que construir a una escenografía 
típica; o también en el trasfondo temático en las intervenciones, que han contribuido a banalizar la 
propuesta turística al ofrecer una nueva ilusión basada en la naturaleza y el origen de la vida. Frente a ello, 
la actitud que adoptan frente al paisaje, puesto en valor no como mero soporte sino como eje proyectual, ha 
permitido reinventar la isla respondiendo al mercado global, esta vez sí, desde lo auténticamente local.  
 
 
Vista aérea de los Jameos del Agua  
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